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POR RICARDO A. CABRAL. FOTOS DE AGOSTINA ROSSO Y MARCOS HAIDAR.

Antes de la presentación oficial en agosto de
su tercera obra solista, llamada Mordisco, el
artista que quita el sueño a las chicas con brillo
adolescente se despacha sobre una década y
media de música y delirio. El Nuevo Rock, Illya
Kuryaki & The Valderramas, y excelsas
colaboraciones entre las que cuentan Adrián
Dárgelos, Botafogo y Gustavo Cerati. 

ENTREVISTA A EMMANUEL HORVILLEUR



n muchachito con cara de pichón pregunta desde una
bici “¿cuánto cuesta esa moto?”, y es toda su apari-
ción en la peli. Se trata de Rapado, circa 1992, de

Martín Rejtman, film seminal del Nuevo Cine Argentino. Allí apa-
recen Suárez —la banda referencial del indie criollo—, el con-
ductor televisivo Matías Martin como aspirante a un casting, el
músico Lucas Martí, y su hermano —el muchachito de la
bici—, Emmanuel Horvilleur. 
De ese bolo ya pasaron dieciséis años, casi tantos como los
que tiene Fabrico cuero, álbum que introdujo los visos de rap
en el rock, firmado por Illya Kuryaki & The Valderramas. Una
unión compositiva con Dante Spinetta que transitó los 90, sin
comulgar con las fórmulas de repetición a las que fueron adep-
tos muchos artistas que alcanzaron gran difusión durante esa
década. 
En una ruta lúdica y digna de la pista de baile, Horvilleur se lan-
zó como solista en 2002, con un disco que él llama "de tran-
sición”, Música y delirio. A éste le siguió, dos años después,
Rocanrolero, con una cimiente de soul y funk guitarrero, tam-
bién con miras a la cumbia psicodélica, en un plan más dislo-
cado que el practicado por músicos electrónicos. Aquí algunas
revisiones sobre su último LP Mordisco, y un tránsito obligado
por el pasado de un artista con almidón pop, contoneo de ra-
íz negra y rítmica pegadiza de loopeo radiofónico. 

Tras un telón de satén plateado

Repasando ttu hhistorial eescénico, aa ttientas ppuedo aasociarte aa lla
idea dde llos úúltimos ddandis mmodernos. EEn uuna aarista ddiferente
recordaba aa NNeil HHannon een eel 994, dde TThe DDivine CComedy, ccon
esa aafición ppor llos ttrajes dde éépoca, ppor uuna ffascinación hhacia
la nnarrativa rromántica, ppero ttambién aal fflash ccon FFlorencia, VVe-
necia. YY mme ppreguntaba ccuáles eeran ttus ffuentes eestéticas dde
identificación, llas qque eestán een
Mordisco. SSi eeran ssencillamente
las vveladas placenteras yy lla mmoder-
nidad aacabada ——ya qque aaparece lla
palabra mmoderno con bbastante ffre-
cuencia– oo ssimplemente lla ssobre-
dosis mmediática…
—Me interesa eso con lo que arran-
caste. Hay un montón de coordena-
das que son tus coordenadas. Es
justamente lo que me gusta. La música no es algo totalmente
delineado sino que las influencias pueden ser un día unas, otro
día otras, y no deja de ser música por más que tenga tanto…
Por más que tenga un parámetro estético, la música sigue sien-
do lo más importante, por lo menos cuando estamos hablan-
do de un disco. Pero en mi caso, lo visual, así como también
lo musical, está plagado de influencias…

Intuía ppatadas dde aartes mmarciales ccomo aantaño, lla eexhibición aa
lo PPrince, lla ssexualidad…

—Bueno, claro, por lo menos en este disco yo sentí que esta-
ba bueno volver a ciertas cosas del pasado: “Yo patearía todo
por estar con vos”. Lo que antes era pegar por pegar, ahora pe-
ga porque es un romántico y lucha por llegar a tener lo que
quiere. Mordisco tiene más psicodelia, como si fuera clásico y
moderno a la vez. Clásico porque la psicodelia ya es de otra
época —ahora es el momento de las drogas sintéticas—, y me
sigo influenciando por cosas del pasado. Es decir, Mordisco re-
mite también a una revista que se llamaba Expreso Imaginario,
mucho al pop de los 60, 70. No es que estoy influenciado so-
lamente por lo que está aquí ahora, sino también por lo que
precedió en la música.

Tus sshows ddejan vver uuna ggran vversatilidad: een eeventos ccomo
el PPepsi hhay mmás rrock; llos vvideos ttienen uun ttoque mmás gglam,
más ffunk… LLo ssexy een cconciertos ccomo llos dde CCalle 113, ccuan-
do vviniste aa CCórdoba een mmarzo. ¿¿Los sshows dde MMordisco habi-
tualmente qque iingredientes lllevan? DDigamos…¿Cumplís ccon
ciertas ppautas? 
—Rocanrolero (su segundo álbum) tenía esa cosa un poco más
roquera, trabajaba más en las guitarras. Ahora eso, obviamen-
te, continúa, pero se empieza a pedir más de las canciones.
Mordisco tiene más pop todavía, más teclados, más texturas,
en donde yo dejo la guitarra y me hago cargo de lo musical, tal
vez desde el baile. Hay ciertas cosas de Mordisco que desde
la producción quería cuidar. La influencia que yo sentía que te-
nían, van con algunos ejemplos. “Tu hermana”, para mí tiene
una especie de tinte medio Pet Shop Boys —en cierto pasaje—,
y yo quería que eso esté bastante respetado a nivel sonoro.
Sonido de teclados, grabaciones de batería de la época de pads.
O “Radios” tiene esa cosa medio pop, medio Prince, tenía ga-
nas de que eso esté bien representado. El hecho de que a la
gente le haya pegado más este disco que los anteriores es porque

las canciones en su estado natural es-
tán más logradas con la melodía.

¿Cuál ffue ttu iincidencia een lla ppro-
ducción ddel ddisco? TTeniendo een
cuenta qque ssiempre ooficiás dde ppro-
ductor ppero aapañado ppor aalgún ppro-
fesional.  ¿¿Por qqué eescogiste eesta
vez aa RRafa AArcaute, pproductor dde
Spinetta?

—Tal vez son productores que tienen esa cosa de asociarse con
otros músicos y tal vez crear roles. Es decir, con Rafa fuimos
delineando un poco qué hacía cada uno. Él se encargó muchas
veces de grabar mis voces y de guiarme un poco. También se
encargó de algunos arreglos de cuerdas, y cuando estás graban-
do con músicos como Dizzy en las guitarras, le decís, “che Dizzy
fijate un sonido más así”…

Pero nnada ttiene qque vver ccon eel mmodo dde pproducir dde SSpinetta,
que ees llo pprimero qque sse ppodría eestimar een ttu eelección…

—Spinetta nunca necesitó productor. Es
otro tipo de trabajo el que hace. Hace-
mos cosas muy diferentes, si tengo in-
fluencias no me molestan, pero mi mú-
sica es otra, está llevada por otro lugar
y tiene otro tipo de norte.

Hermana sista

Al ddisco dde LLucas, PPapito, mme llo oobse-
quió MMaría EEzquiaga ((Rosal) hhace uun
tiempo, ccuando vvinieron aa ttocar aacá, een
diciembre ppasado. MMe ppreguntaba ssi nno

Antes dde lla eentrevista vveía uun ppequeño sspot qque hhabías hhecho ppara llas AAbuelas dde PPlaza dde
Mayo. ¿¿Volviste aa ccolaborar ccon eellas?
—No, en realidad cuando me llaman…

Tampoco tte mmata lla ddel aartista ccomprometido…
—En realidad sí me gusta comprometerme y siempre que puedo, si me necesitan, aquí estoy.
No soy de los que más llaman para esas cosas, pero a mí me gusta colaborar y más con una
causa como la de desaparición de personas que fue muy heavy, que tiene una raíz mucho más
heavy de lo que mucha gente piensa. Creo que es esa violencia que todavía no se ha termina-
do, esa que sigue doliendo.

Acerca de los ‘90: 
“Para mí el Nuevo Rock 
es un partido de fútbol 

interminable, nos la pasamos
jugando al fútbol con los
chicos de Dos Minutos”. 
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había ddemasiadas cconexiones mmusicales eentre uustedes ppara
mayores ccolaboraciones ccomo lla dde ““Fan” ((tema iincluido een
Rocanrolero).
—Cada uno tiene su mundo. A mí me encanta lo que él hace,
y es como un mundo bastante cuidado. Quizás él deja entrar
a menos gente al suyo que yo. A mí me gusta compartir, me
parece que soy bueno también en eso, en el sentido que sé
con quien mezclarme. Pero bueno, sí, las posibilidades de ha-
cer algo con mi hermano siempre van a estar. Es mi hermano
y yo creo que siempre vamos a trabajar juntos en algunas co-
sas.

Parece mmucho mmás aabierto qque een éépocas dde AA TTirador LLáser
(la eex bbanda dde LLucas MMartí). DDe hhecho, PPapito es uun ddisco dde
colaboraciones… 
—Sí, igual tengo un montón de cosas con él. Ahora mi música
tiene más puntos en común que antes. De hecho, en la can-
ción “Tu hermana” Lucas tocó la batería, las guitarras, hizo una
parte de la música también.

Voy aa iir uun ppoco mmás aatrás pporque jjusto rrecordaba llos ttiempos
del NNuevo RRock. DDe hhecho, lla pprimera vvez qque vvinieron ((con
IKV) aa CCórdoba ffue ttal vvez een eese mmarco, ¿¿no?
—Yo debuté en Córdoba. El primer show mío fue en La Falda.
Tocó Spinetta... Ahí debutamos los Kuryaki. Sí, a principios de
los 90…

Tratando dde ccomprender qqué eera eel NNuevo RRock, cconsultando
a aalgunas ppersonas qque hhabían ppasado ppor eel lline uup, eencon-
tré aalgunos rreferentes qque ddecían
que eeso eera uun iinvento, ootros qque
era aalgo qque hhabían aarmado ddos ppro-
ductores yy yya. EEn rrealidad, mme sse-
ducían eesas ffotografías ccon aamplias
zapadas ddonde hhabía uun eencanto
de ccofradía…
—Sí, obvio, el que dijo que era un
invento no sé... Capaz que no era
una comunión artística, pero qué lle-
va a diez bandas a una especie de

orfanato, en vez de un hotel…cada uno con una camita al la-
do... Tenías que guardar tu bolso debajo de la cama, bañarte
ahí, pasártela todo el día jugando a la pelota. Capaz que no ha-
bía prueba de sonido: “Bueno, ahora la próxima banda”… Y no
te pasaba a buscar una combi, sino un colectivo escolar. Eso
era rock en esa época, y era nuevo también para todos, y era
argentino. Creo que sí, fue algo que nos unió. Me acuerdo yendo
a un par de entrevistas junto a los integrantes de Dos Minutos. En
un Nuevo Rock nos preguntaron a Dante y a mí si podíamos
venir un par de días antes a hacer notas. Dante no quiso venir
y yo me vine solo, y bueno eso que te cuento: para mí el Nue-
vo Rock es un partido de fútbol interminable, nos la pasamos
jugando al fútbol con los chicos de Dos Minutos. 

Esos que andan por ahí en todos lados

En eel 22004 ttrabajaste een uuna ppeli dde LLeo DDamario, lluego ccon
Julieta CCardinali een fficción ppara ttevé. ¿¿Vas aa hhacer aalgo mmás een
esa llínea oo ffue ccircunstancial?
—Por ahora no tengo nada en vista, pero si alguna vez surgie-
ra algo y está bueno…

¿No ttenés uuna ssegunda aafición?
—No, la verdad que no. Me divido entre padre y músico. Actor
sería una tercera opción. O diría cuarta, porque antes soy fut-
bolista.

Hiciste ccontribuciones ppara eel vvivo dde MMiranda, GGustavo 
Cerati ttocó een MMordisco, yy dde hhecho ppara ttu EEP MMimosa

colaboró AAdrián DDárgelos 
(Babasónicos). ¿¿Fueron ccola-
boraciones ppor aamistad oo 
afinidad aartística?
—Con Adrián hace mucho que
nos conocemos. La primera vez
tuvimos mala onda porque éra-
mos chicos y él dijo algo en una
entrevista medio… y yo fui y le
paré el carro, y de ahí nos hici-
mos amigos. Hay buena onda
con los Baba, y con Adrián nos
vemos cada tanto.

Ya nno hhabla dde mmarxismo…
—No, ahora habla de bruceleesmo (risas).

Me lllamaba lla aatención lla ccolaboración dde BBotafogo ppara
Vaquero, de MMelero. EEra rraro yy aatractivo vverlo aahí…Y eestá
en ttu ddisco ttambién…
—No sabía que había participado ahí. ¿Tocaba la guitarra steel?

Sí, ttocó een eel ccorte dde ddifusión dde eese áálbum.
—Lo que pasa es que Botafogo es muy bueno haciendo ese
trabajo y de hecho tocó en canciones mías. Hay una que sí es
muy rockera, es como un rap, de Rocanrolero. Pero “La nave”
es una canción muy lenta, muy climática, casi un space folk, y
estuvo buenísimo lo que hizo. Ahí es cuando siento que soy
un buen productor, cuando sé a quién llamar para cada cues-
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“Mordisco tiene más 
pop todavía, más teclados,
más texturas, en donde yo 
dejo la guitarra y me hago 
cargo de lo musical, tal vez

desde el baile”.
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tión. Y lo mismo con Gustavo (Cerati), que es otro tipo de per-
sonalidad. Es más, tiene como una distancia. Sin embargo, en
estos años, por medio de Tweety nos empezamos a ver, com-
partí unas vacaciones con él. Y me encanta su manera de can-
tar, cómo toca la guitarra y también cómo compone. Creo que
musicalmente es muy bueno y creo que también esa canción
(“19”) estuvo a tono para que pudiéramos compartir los dos.

En uun cclip pprevio aa qque ssaliera CChaco aaludías aa llos pprimeros
tiempos dde IIKV. DDecías qque ccuando sse jjuntaban aa ttocar tte mmo-
rías dde rrisa, yy qque hhabía ddías een llos qque nno ppodían ggrabar yy eera
sólo eeso. ¿¿Te qqueda aalgo dde aaquella ssensación, dde eese ddisfru-
te eespontáneo ccomo ssi eestuvieses jjugando? 
—Sí, muchas veces me divierto. Tal vez ahora un poco…pero
no es que menos. Tengo un hijo (André) y también me divier-
to mucho con él. Me acuerdo en el 2006, fin de año, con un
teclado en mi casa, la batería, el bajo, yo andaba por ahí… Es
algo que me quedó muy de los 90. Ahora capaz tocás con la
computadora, pero me gusta eso de estar con el teclado, des-
armar las teclas y eso. Ahí empecé a hacer “Radios”.  Me acuer-
do que estaba con mi hijo, porque empecé a hacer ese tema:
largué paaam pam paaam, y fue como jugando, y él bailaba,
y salió esa canción que es la más positiva que tiene el disco.
Tal vez cuando estoy jugando y pienso que eso no va a tener
una segunda oportunidad, ahí surgen las cosas más jugosas de
mi música.

TRIPLEDOBLEVÉ
www.emma-horvilleur.com 
www.myspace.com/ehorvilleur (oficial)
www.myspace.com/horvilleuremma (fan site)


